
Las pinturas de San Antonio de la Florida 
A la consideración del Ilustrísimo 

señor don Antonio Gallego Burín, 
director general de Bellas Artes. 
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Una reciente edición, cuidada has
ta un esmero grande, de las pintu
rns de la cúpula de la ermita de 
San Antonio de la Florida nos trae 
a recuerdo la ·enorme impresión que 
recibimos cuando tuvimos ocasión 
df' contemplar de cerca aquellos fa. 
bulosos frescos, sobre el andamiaje 
montado con motivo de las obras 
1fo restauración llevadas a cabo a 
poco de terminar nuestra guerra. 

Para hacer las fotografías del Ji. 
hro a que antes se hace mención 
fué necesario montar ·un anda~iaje 
similar al anterior, que permitiera 
al fotógrafo llevar a cabo su traba
jo. Esta publicación es, como se ha 
dicho, realmente magnífica y de 
enorme interés para todos, y muy 
en especial para aquellos que no 
pueden visitar Madrid. En su prólo- · · 
go se dice lo que sigue: 

' "Si la cúpula de la igles'a repre-
senta,. segJ1n la tradición ic¡mpgrá
fica católica, un milagro d~ San An
tonio de Padua, hace falta ~ñadir 
que es casi un milagro el que la 
iglesia exista en nuest~Qs 4ías. Du
rante la terrible prueb;i de la gue-

1 ra civil de 1936-39, Madrid estaba 
en pleno frente de batalla, y la igle
óia estuvo, durante más de dos años, 
Nbandonada en "tierra de nadie"; 
tan pronto solitaria, tan pronto-lo 
que era peor-sirviendo de refugio 
a IOs combatientes. Fué un milagro 
que. la iglesia subsistiera y, a pesar 
de algunos desperfectos en una par
te de la superficie pintada, puede 
decirse qui'. se salvó providencial
mente de una destrucción que en
tonces parecía cierta. Una vez que 
la guerra terminó, se impuso la re
paración de la iglesia: inmediata
mente se construyó un andamiaje 
para reparar las pinturas que l;:tahían 
sufrido filtraciones, y se limpió toda 
la superficie pintada, después de un 
atento examen. 
., Este andamiaje permitió a muchos 
·-~~pañoles y a algunos extranjeros el 
. . dd.tse' cuenta por primera vez de la 

veidadera significación de esta obra 
y -del : prodigioso genio de que es 
t.es~;mpn~o. ' ,Aquel . que ha visto sola
m~nte lii.s· .:pintm:as . de~de ahajo~ mis
mo con la ayuda de g,iiipel,os, . n.o 
tiene idea de la ,impr~~i~,nante 'cali
dad ·pictórica de los frescos de la 
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Florida. El autor de estas líueas pudo 
entonces contemplarlas de cerca, y 
me acuerdo de la impresión pro
funda, como una revelación, que ex
perimentamos todos los que tuvimo s 
ocasión de ver de cerca este cortejo 
ci rcular que acompaña al Santo en 
la cúpula. 

Esta primera experiencia revelado
ra conoció una nueva actualidad 
ruando Alberto Skira decidió publi
car algunas pruebas de San Anto
nio; se montó entonces, en abril de 
] 955, un andamiaje completo para 
la obtención de auténticos clisés en 
1·olores capaces de dar reproduccio
nes fieles. Para aquellos que pudie· 
ron ver en estas condiciones las pin
tura s de San Antonio, l a impresión 
íué todavía más enorme que la pri
mera vez; no olvidaré jamás aque· 
lla noche de abril cuando, yendo a 
San Antonio, vi sobre el cielo estre· 
llado de Madrid la luz intensa e in· 
8Ólita que brillaba a lo l ejos a tra
vés de las ventanas de la iglesia, en 
el interior de la cual trabajaban los 
fotógrafos. Cuando, una vez que en· 
tré, 9ude subir a la última plata· 
forma, instalada a nivel de las pin
turas de la cúpula, prodigiosa de 
proporciones y de ejecución, todos 
los enlaces con el mundo exterior 
se rompieron; nos parecía entrar en 
un universo mágico de colores y de 

Jormas, en donde se reconstituía, 
con una increíble simplicidad, como 
saliendo de un sueño, las fi guras 
que asistían, indiferentes o atentas, 
al milagro del muerto que habla. 
Ninguna pintura del Renacimiento 

hubiera producido un choque pare· 
cido. Las forma s monumentales y 

nobles del arte clásico, hechas de 
humanismo y de serenidad, no pue· 
den nunc.a provocar esta impresión 
rxasperada y obsesionante que pro
ducen de cerca las figuras de Goya." 

Puesto que el culto de esta ermi
ta se llevó; muy atinadamente, a otra 
edificación gemela, para dejar como 
museo la obra de Goya, parece <llle 
sería interesante considerar si no se 
podría colocar una plataforma con 
carácter permanente y habiÍitando 

una adecuada instalación de ilumi
nación artificial, que nos diera a to· 
dos ocasión de poder contemplar de 
cerca esta genial pintura, que cons

tituiría, aun para un profano, como 
es nuestro caso, un inolvidable es

pectáculo. 

Lo difícil, lo verdaderamente di
Iídl es disponer del genio de Goya. 
Pero habilitar un tinglado para que 

las pinturas del genio se puedan 
contemplar debidamente, está al al
tance de cualquiera. 




